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Introducción
En el escenario actual se observa que, en algunas ocasiones, el corazón del hom-
bre se aleja cada vez más de la búsqueda del verdadero bien para sí mismo y para 
los demás; ese bien se ve nublado por las ideologías contemporáneas que amena-
zan la naturaleza del ser humano desde su concepción hasta su deceso. 
¿Cómo el hombre puede encauzar su camino para lograr llegar a la plenitud del 
bien? La autora de este documento tiene la intención de justificar, a partir de bases 
antropológicas, la relación del ser humano y la insaciable búsqueda del bien perso-
nal y común. El hombre es un ser racional, con una interioridad que se comunica 
con la realidad y con otros seres; por su misma naturaleza tiene la facultad del libre 
albedrío, y gracias a ella, la persona es dueña de sí misma, haciéndola inalienable e 
incomunicable.
Partiendo de esta idea, se produce un segundo paso que da cabida al tema del 
amor, puesto que este es luz para comprender que el bien de la persona humana 
solo se entiende cuando las actitudes van en la búsqueda del respeto a la dignidad 
y naturaleza del ser humano, al mirar al otro desde la caridad, y no en un tono 
utilitarista, cosificante, materialista o egoísta.
* Magíster en Terapia de Familia por la Universidad de Mayab, Yucatán.
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Un tercer planteamiento corresponde a la respuesta que se hace el hombre en 
su búsqueda del bien, ante la cual es muy probable que se sienta estar “nadando 
contra corriente”: ¿qué hacer para no desfallecer ante la lucha de vencer el mal 
buscando el bien? ¿Qué postura tomar ante un mundo que ve todo pasajero, con 
un pensamiento light, sumergido en una “cultura de la muerte”?
Karol Wojtyla, a través de sus enseñanzas y desde la mirada del personalismo, 
presenta argumentos que buscan dar respuesta a estas inquietudes y ayudar a 
comprender que el hombre ha de ser visto como un bien en sí mismo, amado 
y respetado independientemente de las condiciones en las que se encuentre y 
acompañado en la búsqueda de la verdad y la plenitud del bien.
El ser humano y el bien
Al ver tu cielo, obra de tus dedos, 
la luna y las estrellas que has creado, 
¿qué es el hombre para que te acuerdes de él, 
el ser humano para que cuides de él? 
Sal 8, 4-5
Esta sección tiene como principal objetivo puntualizar primeramente las caracte-
rísticas del ser humano para después entrelazarlas con la temática del bien: ¿quién 
es la persona humana?, ¿es un sujeto que tiende al bien por naturaleza?, ¿qué pasa 
en su camino en la búsqueda del bien?
El ser humano
Wojtyla (2005) describe al hombre como objetivamente “alguien” y esto es lo 
que marca la diferencia con otros seres creados; señala que la persona es “un ser 
racional, que posee razón, facultad cuya presencia no puede constatarse en nin-
gún otro ser visible, porque en ninguno de ellos encontramos un pensamiento 
conceptual” (p. 59 ).
Wojtyla se apoya de santo Tomás de Aquino, quien afirmaba que el hombre es 
el ser objetivamente más perfecto; de la perfección de este ser decide, sin duda, 
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la naturaleza racional, y por consiguiente espiritual, que encuentra su natural 
complemento en la libertad (Wojtyla, 1961, p. 307).
Pero, ¿qué es el libre albedrío? Wojtyla lo define como “la medida de la dignidad 
y de la grandeza del hombre. La libertad está ordenada a la verdad y se realiza 
en la búsqueda y en el cumplimiento de la verdad”1. En su libro Persona y acción, 
Wojtyla (2007) menciona con respecto a la libertad que la persona es un ser 
que puede decir “podría, pero no es necesario” (p. 58).
Esto nos da luz para entender que el hombre tiende al bien y lo busca, pero también 
es probable que elija lo contrario. Cuántas veces una persona se cuestiona ante una 
situación entre elegir lo bueno y lo verdadero, pero finalmente termina optando 
por aquello en contra de su propio bien. Por lo tanto, la libertad como atributo de 
la naturaleza humana, ligada a la voluntad, debe estar encaminada a buscar, a la luz 
de la razón, el bien y la verdad conforme a la naturaleza de la persona.
Estos dos atributos espirituales de la naturaleza (la racionalidad y la libertad) 
se concretan en la persona; en ella se hacen atributos de un determinado ser que 
existe y actúa al nivel de la naturaleza que posee precisamente estos atributos. 
La persona, por consiguiente, es siempre un ser concreto, racional y libre, capaz 
de todas las acciones a las que solo la racionalidad y la libertad predisponen 
(Wojtyla, 1961, p. 307). 
Una distinción más clara entre las personas y los animales es la interioridad; en 
ella se concentra una vida que le es propia: su vida interior. Wojtyla (2009, p. 29) 
señala que en el hombre, el conocimiento y el deseo adquieren un carácter espiri-
tual, y de este modo se contribuye a la formación de una verdadera vida interior, 
fenómeno inexistente en los animales. La vida interior es la vida espiritual; se 
concentra alrededor de lo verdadero y de lo bueno. Por medio de la interioridad, 
el ser humano se comunica con otros seres, forma parte del mundo “exterior” y 
pertenece a él de una manera que le es propia.
El bien 
El hombre es un ser perfectible e histórico, pues él no es solamente el sujeto de su 
perfectibilidad, sino también su agente, ya que es un ser moral. Ello permite que 
1 Discurso en La Asamblea General de la Organización de las Naciones Unidas, 1995, n. 12
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el bien de la persona sea algo que debe realizarse causativamente por la persona, 
y que aparezca como deber moral, libre y amable a la vez (Burgos, 2007, p. 171).
Un primer punto que es necesario aclarar es que la existencia de cada uno es 
un bien y es impensable que algún ente pueda estar privado de la existencia. 
Como consecuencia, cada uno es un bien por el hecho de poseer la existencia; es 
decir, todo ser que realmente existe es un bien. Cada ente quiere su existencia y 
tiende a conservarla; además, la existencia constituye un fundamento sustancial 
para decidir sobre el bien de las cosas; cada cosa tiene tanto en sí de bien cuanto 
tiene de existencia. Se podría decir que Dios, al tener la absoluta plenitud de la 
existencia, es el bien supremo (Wojtyla, 2005, pp. 317-318).
Dando un segundo paso en cuanto al bien de la persona, puede decirse que es 
objetivo y subjetivo a la vez. Es objetivo porque tiene un carácter propio que le 
permite ser definido de modo abstracto; se trata de un bien universal porque 
es el bien adecuado a toda persona, ya que es el bien de la naturaleza personal. 
Al mismo tiempo, es un bien subjetivo porque la persona es una subjetividad; es 
decir, su ser es el propio de un sujeto, en oposición al ser del objeto. El bien obje-
tivo de la persona es algo que puede ser conocido tanto mediante la experiencia 
como mediante la aprehensión intelectual (Burgos, 2007, p. 171).
Los bienes son los fines de la acción y, además, son medios para los fines (Wojtyla, 
2005, p. 257). Solo el hombre capta de modo general la esencia del bien y con la 
voluntad se vuelve siempre al bien captado de este modo (p. 259). Dicho de otro 
modo, el bien es el objeto de la voluntad, pero su comprensión y objetivación es, 
según santo Tomás, tarea de la razón. Estos dos poderes colaboran estrechamente 
el uno con el otro: la voluntad quiere que la razón conozca, y la razón comprende 
que la voluntad quiere y qué cosa quiere. Como consecuencia de esta colaboración 
de la razón con la voluntad, el bien y la verdad se entrelazan recíprocamente: 
cuando la razón comprende que la voluntad quiere el bien, y cuando comprende 
que alguna cosa es un bien, entonces el bien se hace objeto de la razón; por 
otro lado, la verdad es un bien de la razón y, por consiguiente, es también un 
fin de la voluntad que en un cierto sentido empuja a la razón hacia la verdad. 
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La verdad sobre el bien puede tener un significado especulativo; la razón cap-
ta el bien de modo especulativo cuando lo define, revelando de este modo su 
esencia: es un conocimiento puramente teórico del bien. Pero la razón conoce 
el bien también de modo práctico, cuando constituye el objeto de la acción 
(Wojtyla, 2005, p. 257).
Wojtyla añade en sus análisis sobre el bien de la persona que su origen radica 
en el proyecto creador divino ¿Cuál es ese proyecto? La participación de su 
mismo ser y bondad infinitos; así, el bien de la persona se asienta en la misma 
esencia divina, en cuanto esta es dada a participar, por amor, en el acto creador 
(Burgos, 2007, pp. 171-172).
En su libro Max Scheler y la ética cristiana, Wojtyla (1982) afirma que “el valor 
moral de las acciones humanas está en una relación real con los bienes sobrena-
turales, cuyo origen es, ante todo, la misma esencia de Dios” (p. 154). Con esto 
nos da a entender que “no es la voluntad humana la instancia fundante del bien, 
ya sea éste ontológico o moral, sino la totalidad de la esencia divina” (p. 154). 
Como decíamos al comienzo de este punto, solo Dios es el supremo bien. Esta 
idea se complementa con un párrafo extraído de la encíclica Veritatis Splendor, 
que dice: “Sólo Dios puede responder a la pregunta sobre el bien, porque él es el 
Bien. En efecto, interrogarse sobre el bien significa, en último término, dirigirse 
a Dios, que es plenitud de la bondad” (Juan Pablo II, 1993, pp. 171-172).
Prosiguiendo este estudio, damos cabida al análisis de la subjetividad personal, 
que es, de suyo, un bien absoluto. Absoluto se opone a relativo, de modo que 
todo tratamiento inadecuado de un valor absoluto es de suyo una alienación; es 
decir, el bien de la persona exige un respecto incondicionado, y esta exigencia 
es de justicia, por lo que su incumplimiento es, de suyo, injusto. La subjetividad 
personal es un bien absoluto en virtud de su estructura espíritu-corpórea, pues 
tal estructura es participación de la esencia divina y esto revela que el hombre, 
en su creación, ha sido amado por sí mismo. Esto es lo que le otorga el carác-
ter absoluto a la dignidad de la persona humana, porque respeta su propio ser 
(Wojtyla, 1982, p. 154). 
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No podemos olvidar que el hombre es un ser social. En las relaciones entre el 
individuo y la sociedad está la disposición de buscar el bien de la persona, pero 
también el bien común; sin embargo, esto en la práctica no es tan fácil. La persona 
puede anteponer su bien individual por encima del bien común, tratando de su-
bordinar a sí misma esta colectividad y explotarla para el propio bien individual. 
En esto consiste el error del individualismo a partir del cual se ha desarrollado el 
liberalismo, y ha dado lugar en la economía al capitalismo. 
Por otra parte, encontramos la sociedad que puede tender hacia una subordina-
ción de la persona respecto a ella, al tender a un presunto bien común tal, que 
anule el verdadero bien de la persona y entregue a la persona en poder de la colec-
tividad. Es el error del totalitarismo el que en los tiempos modernos ha generado 
pésimos frutos (Wojtyla, 2005, pp.317-318). Se observa y se escucha frecuente-
mente a través de los medios de comunicación que diferentes poblaciones, en 
pleno siglo XXI, era del avance y de la tecnología, son tratadas en estos términos, 
donde la libertad física, de pensamiento, incluso religiosa, es restringida por el 
“bien común” o por la conveniencia de unos cuantos. 
La persona humana, que es el ser más perfecto en el mundo visible, tiene también 
el valor más alto. El valor de la persona es, a su vez, la base de la norma que debe 
gobernar las acciones que tienen a la persona como objeto (Wojtyla, 2009, p. 143).
Por todo lo anteriormente expuesto, una de las primeras conclusiones es enten-
der que el pensamiento wojtyliano enfatiza en que la persona está dotada de una 
naturaleza racional y libre, y a la que se le ha conferido el poder de asignarse ella 
misma los fines de su acción; ello tiene como consecuencia la imposibilidad de re-
ducirla y utilizarla como instrumento para fines de otros. El hombre no puede ser 
un medio de acción, porque él es una expresión del orden moral natural y usarla 
sería contrario a su naturaleza. El personalismo tomista sostiene que el bien indi-
vidual de la persona debe estar, por naturaleza, subordinado al bien común al que 
tiende la colectividad, la sociedad; pero esta subordinación no puede, en ningún 
caso, degradar y anular a la persona. El verdadero bien común no amenaza nunca 
al verdadero bien de la persona (Wojtyla, 2005, p. 318). 
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El amor
El amor es un continuo desafío que nos lanza Dios, 
y lo hace tal vez, para que nosotros desafiemos también el destino. 
K. Wojtyla, El taller del orfebre. 
A través de las líneas anteriores, entendemos que la persona es un bien en sí 
misma, es el ser más perfecto y con el más alto valor en toda la creación; es 
quien tiene una dignidad que debe ser respetada en todas las esferas de la socie-
dad. Esto lleva a pensar en la forma como debe ser tratada semejante criatura. 
La norma personalista es muy clara en su argumentación, pues dice: “La persona 
es un bien respecto del cual sólo el amor constituye la actitud apropiada y vá-
lida” (Wojtyla, 2009, p. 52). La norma personalista se constituye sobre la base 
de una axiología que describe el bien de la persona, en una actitud de justicia 
para con el Creador (Burgos, 2007, p. 169).
Pero, ¿qué es el amor? Wojtyla (2009) dice que el amor es “siempre una relación 
mutua de personas, que se funda a su vez en la actitud individual y común de 
ambas respecto al bien” (p. 91). La esencia del amor está ligada al bien.
El ser humano está dispuesto a buscar el bien conscientemente, junto con sus 
semejantes, así como a subordinarse a este bien teniendo consideración a los 
demás. Solo las personas participan en el amor, pues solo en ellas se da un prin-
cipio de autodeterminación, es decir, de libertad en la voluntad, que les capa-
cita para obrar sin estar determinadas por el objeto al que la voluntad tiende 
(Wojtyla, 2009, p. 37).
En el libro Mi visión del hombre, Wojtyla (2005) se apoya de santo Tomás de Aqui-
no, quien dice que el amor es, sobre todo, “una cierta fuerza natural que unifica e 
integra todo en el ser. Este amor se dirige de modo particular hacia otras perso-
nas, porque en ellas encuentra un objeto comparable a él mismo” (p. 315). Según 
este santo, el amor lleva consigo la unión de las personas, y su convivencia ar-
moniosa hace que puedan alegrarse juntas del bien que cada persona representa 
y también del bien que comporta su unión. Es un bien de armonía espiritual y 
de paz. En este clima se hace posible una recíproca entrega de sí mismos que 
lleva a la profundización recíproca (p. 316).
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¿Es posible que otra persona aspire al mismo bien que nosotros? Sí, otra perso-
na puede reconocer eso que yo también quiero como un bien y lo adopte; cuan-
do todo esto ocurre, entre esa persona y la otra se crea un vínculo particular que 
los une: el vínculo del bien y, por tanto, del fin común (Wojtyla, 2009, p. 36).
Este vínculo propicia la convivencia humana, la cual debe basarse en el amor. 
El mandamiento evangélico del amor al prójimo constituye ciertamente un 
principio personalista; este principio asume una particular importancia en 
todas las comunidades humanas, sobre todo en las más pequeñas y, como 
consecuencia, más integradas, donde, en una mayor medida, cada hombre de-
pende de otro hombre, la persona de otra persona. El personalismo está en la 
base de toda la moralidad conyugal y familiar, explica el sentido e indica la vía 
de la educación y de la autoeducación; todo esto se basa en la profunda com-
prensión del valor de la persona y, además, en la comprensión de amor, cuyo 
específico sujeto y objeto es la persona (Wojtyla, 2005, p. 316).
Antes de dar pie al siguiente apartado, es importante hacer notar y enfatizar 
que solo a través del amor se hallará el bien personal y comunitario. Cuando el 
egoísmo nubla a la razón y a la voluntad, es muy probable que se adopte una 
actitud de interés y de buscar el propio bien a pesar de cualquier cosa, incluso 
de ir en contra de la dignidad personal o la de otro ser humano; por ello, es 
importante comprender que a través del amor, entendiéndolo como un com-
promiso, se promoverá el verdadero bien propio, pero también el de los demás. 
Wojtyla (2009) dice muy acertadamente: “El amor es la única antítesis de la 
utilización de la persona en cuanto medio o instrumento de nuestra propia ac-
ción” (p. 36). Cuando tenemos muy consciente este principio, las relaciones de 
cualquier índole se tornan más armoniosas, sinceras y solidarias. 
Nadar contra corriente
El hombre no es un factor económico más o un bien descartable, 
sino algo que tiene una naturaleza y dignidad 
no reducible a simples cálculos económicos. 
Papa Francisco
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Se ha llegado al último planteamiento, por lo que se tratará de relacionar los 
puntos abordados anteriormente con la realidad actual que se vive; para ello, es 
importante analizar algunos puntos que permitirán afianzar lo que hasta ahora 
se ha dicho sobre el bien. En el día a día se escucha de manera habitual cómo las 
personas van lastimándose unas a otras por adoptar actitudes contrarias al amor; 
ante este contexto, el hombre que ha asumido vivir en búsqueda del bien desde 
su contexto puede tener la sensación de sentirse “nadando contra corriente”.
¿Cómo ser bueno y llegar a la plenitud del bien? Wojtyla (2009, p. 29) plantea 
esta pregunta como uno de los problemas centrales de la vida interior del ser hu-
mano. Como decíamos en la primera parte de esta reflexión, no podemos olvidar 
que en la naturaleza del hombre está comprendida la facultad de autodetermi-
nación, que se manifiesta en el hecho de que, al actuar, el hombre elige lo que 
quiere hacer. A esta facultad se llama “libre albedrío”. Juan Pablo II (1994) dice: 
“El hombre es libre mediante el amor, porque el amor es fuente de predilección 
para todo lo que es bueno” (p. 220). La voluntad y la libertad dirigen al hombre a 
buscar el bien y a elegirlo.
Por ello, el bien de la persona no es algo acabado, sino que se presenta como un 
bien por realizar, es decir, como un bien que tiene que ir haciéndose realidad a 
través de la acción humana. Puede decirse que no es un bien de hecho, sino un 
bien de derecho; esta expresión, en el caso del ser humano, tiene un significado 
especial: no se refiere únicamente al carácter de logro que tiene todo bien en tan-
to que realiza la perfectibilidad de un ser, sino que, además, introduce al bien en 
la esfera de lo justo, la cual, en último término, como se ha señalado, se resuelve 
en una relación de justicia para con el Creador (Burgos, 2007, p. 173).
Por lo tanto, el hombre debe perseverar en el camino del bien. Es necesario que 
viva siempre en una continua renovación de sus actitudes, tratando de mirar 
de manera positiva la realidad que le toca vivir. ¿Es fácil? No. Sin embargo, la 
persona es ese ser que, en su misma naturaleza, promueve un compromiso ha-
cia la verdad, el amor, la justicia, la solidaridad; es quien tiene esa capacidad de 
enfrentar los más grandes obstáculos de la vida humana, sobreponerse y seguir 
adelante, término que se conoce como resiliencia.
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El hombre no debe olvidar que sus acciones deben estar guiadas por el amor. 
Solo así podrá respetar la dignidad de toda persona, perseverar en la búsqueda 
del bien propio y común, tener la convicción de lo que busca, la fortaleza en las 
tempestades que pueda encontrarse en la vida, la capacidad de darse a otros y ser 
recíproco en sus relaciones.
Conclusión
En este recorrido breve se ha querido presentar, a través de las enseñanzas 
de Wojtyla y desde la mirada del personalismo, cómo la naturaleza del hombre 
tiende hacia el bien y que puede alcanzarlo en su vida ordinaria a través del amor. 
La persona es una estructura abierta a los demás, y solo a través del encuentro 
con el otro es capaz de salir de sí misma y de darse. Esta capacidad de donación 
nace por esa decisión y compromiso que trae consigo la naturaleza del amor. 
Es un camino que hay que ir haciendo, varias personas nos han precedido y nos han 
hecho ver que se es capaz de vivir en el bien y por el bien. El presente y el futuro 
deben ser mirados a través de unos ojos perseverantes, pues el amor es el que 
impulsa a tener la voluntad de buscar y reconocer el bien. 
Para finalizar, retomo una frase que Wojtyla (1982) decía al respecto: “¿El hom-
bre, no lo es de la manera más plena cuando se actualizan en él las supremas 
capacidades? Ciertamente que esto no sucede cuando permanecen dormidas en 
él. El amor es la actualización de las supremas capacidades del hombre” (p. 64). 
La invitación está abierta a continuar potencializando nuestras capacidades y 
a descubrir, a través de la razón y la voluntad, el bien al que estamos llamados, 
realizándolo solo a través del amor que cada hombre decida vivir. 
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